5° Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

12 de Agosto de 2009                                                                   Casa de EE- Mons. Aguirre                                                                                                              
Diócesis de San Isidro

En los dos últimos Encuentros de Oración Ignaciana, estuvimos profundizando el Principio y Fundamento. “Nuestro ser creados por amor, para alabar, hacer reverencia y servir a nuestro Señor” –EE 23-. 
“El ser
 llamados por Dios a la vida y  la experiencia de ser creados nos sumergen en el gran deseo del universo de que se lleve a cabo el Plan de Dios sobre el mundo y sobre cada uno de nosotros. 
También, el regalo de la libertad que estamos llamados a vivir, con respecto a las cosas.
Pero antes, detengámonos en otro de los consejos que San Ignacio dejo en el Libro de los EE, que nos ayudan para mejor hacer los EE, a los que llamó anotaciones.  La de hoy, es una recomendación que da, para el que acompaña el proceso y donde Ignacio, advierte:
· ANOTACION 15:  
“Deje –el que da los EE-, sin intermediarios, obrar al Creador con la Creatura                         y a la creatura con su Creador y Señor” -EE 15-
Como vemos, los EE, son encuentro personal con Dios. Un “cara a cara con el Creador”. Él y yo…

Es dejarse encontrar en lo más hondo por el Dios que nos crea y re-crea constantemente…

PRIMERA SEMANA
En el proceso interior, que acontece, cuando hacemos los EE, se descubre que:
“Cuando
 alguien se siente llamado por Dios a la vida, experimentando el de ser creado, se va sumergiendo, en el gran deseo del universo de que se lleve a cabo el Plan de Dios sobre el mundo y sobre cada uno de nosotros. 

 Esto  va aconteciendo en el propio corazón. Es una experiencia afectiva del P y F y  se va deseando la unión con Dios y conocer SU proyecto para uno mismo  y para todo el mundo.  Es una experiencia del corazón, no intelectual. 

A través de este P y F afectivo, se comprende que Dios ha creado este mundo para que todos podamos vivir en armonía con la Trinidad y en comunión con los demás y que cada persona  tiene un papel en el  plan amoroso de Dios para con este mundo.
Esto hace que se  quiera vivir el plan de Dios, pero también,  se descubre  que ni el mundo ni uno  mismo estamos  en armonía con este plan. Al sentirlo así se ve adentrando en la Primera Semana, en la que se desea saber como uno mismo y el mundo han fallado al sueño de Dios…

Se debe tener en cuenta que sólo Dios puede revelarnos nuestros pecados y nuestras afecciones desordenadas. El pecado es precisamente el punto ciego que nos impide conocernos como realmente somos.

Por eso pedimos a Dios vernos y ver el mundo como Él lo ve, con sus ojos, para poder arrepentirnos y vivir su proyecto con la ayuda de la Gracia.

Durante esta etapa de los EE, se debe caer en la cuenta  de que Dios, también ama este mundo y que no lo ha abandonado…en esta etapa el deseo de Dios no es tanto revelarle a uno su pecado, cuanto hacerle experimentar que Él es “Abba.

Se desea saber que Jesús perdona, que murió por mis – nuestros- pecados, el acento esta en desear una honda experiencia de cuanto nos ama Jesús, a pesar de que somos pecadores…”
San Ignacio, en este momento de los EE, nos propone hacer un coloquio de misericordia, imaginando a Cristo puesto en Cruz:

Imaginando a Cristo nuestro Señor presente y puesto en Cruz, hacer un coloquio: Cómo de Creador ha venido para hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal y así morir por mis pecados.

Hacer otro tanto mirándome interiormente (preguntarme): Que hice por Cristo, que hago por Cristo, que debo hacer por Cristo.
Finalmente, viéndole tal, colgado así en la cruz daré rienda suelta al afecto expresando lo que espontáneamente, se me ocurriere. (EE 53)

Cada momento de oración, en esta Primera Semana, termina poniendo la mirada en Jesús puesto  la CRUZ para hablar directamente con Él, según se me ocurriese, ya que “no
 es fácil, creer hasta el fondo que Dios ama a los pecadores. Y sin embargo Jesús murió por nosotros pecadores.
“Sólo cuando dejamos que Jesús nos lave los pies sabiendo que hemos pecado, sólo cuando somos capaces de mirar a los ojos de JESÚS QUE MUERE EN LA Cruz por nuestros pecados y ver en ellos amor, sólo entonces estamos viviendo en un mundo real, que Dios sigue llamando a la comunión con la Trinidad, y en el que Jesús entregó su vida precisamente por nosotros pecadores. Es desde ahí, cuando sabemos en lo profundo de nuestro corazón que “Tanto amó DIOS al mundo que le dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no muera sino que tenga Vida Eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él.- jn.3, 16-17-. Cuando sentimos profundamente este conocimiento podemos hablar a Jesús como un amigo  habla a un amigo, y preguntándonos sin que nos dominen sentimientos insanos de culpabilidad “¿Que he hecho por Cristo? ¿Qué hago por Cristo?¿ Que haré por Cristo? Entonces, quizás, estamos preparados para acoger en el corazón el deseo de conocer, amar y seguir a Cristo Nuestro Señor.
 La experiencia que San Ignacio promete es la del saberse pecador amado y perdonado por un Dios que es todo misericordia.”
Acá entra, una de las meditaciones mas lindas en todo el proceso de los EE, que es de acoger a brazos llenos, la misericordia de Dios que baña el mundo: 

San Ignacio
, en la Primera Semana de los EE, pone dos meditaciones, de las cuales la primera es la de “ el primero, segundo y tercer pecado" (EE45), que trata del origen y universalidad del pecado. La segunda “de los pecados (personales)”. (EE55) 
Podríamos preguntarnos ¿Por qué este orden? La razón podría ser que es más fácil animarse a  considerar los pecados propios, si se tiene bien clara la misericordia de Dios. En otros términos, como si fuera necesario estar seguro del perdón y de la misericordia de Dios, para poder mirar, en toda su profundidad, los pecados personales.

El objetivo, pues, de la primera meditación es caer en la cuenta de la misericordia de Dios para con nosotros. 

La
 misericordia de Dios se hizo patente en Jesús, quien revela que Dios tiene “entrañas de madre”, es decir, que la ternura divina, manifestada en Jesús, supera a la ternura de todas las madres de la tierra.

Esta experiencia desvela la realidad del propio corazón ya que la revelación de los propios pecados es una gracia  y de ahí brota la necesidad de pedir perdón por no haber respondido con generosidad a tanto bien recibido de Dios. 

La
 Cruz desde su seno revela  la experiencia y seguridad de que la misericordia baña el mundo. Lo baña y es más fuerte que el mal... Es posible dejarse envolver por esa Misericordia, apostar por ella, ser salvado por ella. Todo esto sólo lo revela definitivamente el Crucificado. Ante tanto amor derramado gratuitamente, surgen las preguntas: ¿qué hice, que hago, qué  haré por Cristo? 
· TIEMPO PARA CONTEMPLAR

En la oración de este día meditaremos la Misericordia de Dios.  
La fe es descubrir que hay una única unidad: Dios es el fundamento más profundo de mí ser. Y que 
su Misericordia me  re-crea constantemente…
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“ En aquellos momentos en que, nos hallamos 
angustiados y no tenemos reposo,
cuando caminamos por el valle
sombrío de una vida vacía y sin sentido,
cuando la debilidad se hace sentir,

cuando la falta de esperanza 
destruyen toda alegría y todo gozo…

La Gracia nos toca…

A veces, en uno de esos momentos
una ráfaga de luz atraviesa nuestras tinieblas,
y es como si una voz nos liberase:
-“Tú eres aceptado. 
Tu eres aceptado por Alguien mas grande que tú
 y cuyo nombre desconoces. 
No preguntes ahora cual es su nombre; 
tal vez lo descubras más tarde. 
No trates ahora de hacer nada; 
tal vez lo hagas mucho más adelante. 
Acepta simplemente el hecho de que eres aceptado”.

Cuando esto nos ocurre, experimentamos lo que es la Gracia. Después de semejante experiencia, tal vez no seamos  mejores que antes ni creamos más que antes. Pero todo ha quedado transformado. En ese momento, la gracia triunfa sobre el pecado, y la reconciliación supera el abismo de la alineación. Y nada se exige para esta experiencia: Ningún presupuesto religioso, moral o intelectual; no se pide más que la aceptación.”

-P Tillich-

Leamos  en silencio contemplativo el texto del Lavatorio de los pies, dejando que Jesús con este gesto nos regale comprender su Amor infinito que lava nuestras faltas y limpia nuestro pecado.
Si no nos dejamos lavar por Jesús, no entenderemos su mensaje. 
“Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. 

Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?».  Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás». «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte».  «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!».  Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos».  Él sabía quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: «No todos ustedes están limpios». 

 Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: «¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor; y tienen razón, porque lo soy.  Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros.  Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes”.Jn.13 

hna. Marta Irigoy
misionera diocesana
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